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SECRETARIA DE LA DEFENSA NACIONAL

-.JEFE DEL ESTADO MAYOR

MEX1CO

16 de junio de 1943.

Señor licenciado Alfonso Reyes,
Presidente de El Colegio de México.
pánuco 63. Ciudad.

Muy distinguido y fino amigo:

Fu! honrado con la grata de usted de
primero de los corrientes, en la que se sirve co­
mW1icarme que el Centro de Estudios Sociales de -

pendiente del Colegio que dignamente usted presi­
de, ha tenido a bien invitarme para sustentar una
conferencia sobre el tema "La Evoluci6n Técnica -

de la Guerra; los Armamentos y la Estrategia Mo -

dernos", el día 16 de agosto pr6xilllo.
Gustoso acepto la elección en mi fa­

vor hecha, porque mi actuaci6n en la forma indi -
cada me proporcionará la oportunidad de ofrecer -
mi modesta cooperación al conocimiento de los me­
dios intelectuales y prácticos de que se vale la
humanlàad para dirimir sus diferencias de crite -

rio y sus aspiraciones. S610 quisiera merecer a -

usted que el tema de mi conferencia expresara 10-
siguiente, en vez del título propuesto: ,

LOS PRINCIPIOS DE LA GUERRA
DESDE LOS PUNTOS DE VIST TACTICO y ESTRATEGICO,

EN RELACION CON LOS PROGRESOS DE LA CIENCIA.

En espera de su aquiescencia para va­
riar el tema de que se trata, en el sentido indi -
cado, y pendiente de la visita de su distinguido -

Director del Centro de Estudios Sociales, señor -

Profesor José Medula EChavarría, me repito a las -

órdenes de usted muy atento, afectísimo amigo y -

seguro servidor.

J. ¡;¿_J
TomáS Sanchez Hernand�

_._- 1,
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SECRETARIA DE LA DEFENSA NACIONAL

JEFE DEL ESTADO MAYOR

MEXICO

31 de julio d

�r4·.l.�
FRANCISCO GIliER DE LOS RIO •

El Colegio de México.
pánuco 63. Ciudad.

1943·

Señor Doctor

Señor Doctor y resp tado ami2o:

Acuso recibo de su grata de 28 de los corrien­
tes, anifestándo1e que la razón para contestar1a­
con algún retardo es el c ulo de trabajo que ac -

tualmente tiene esta Secretaría, especialmente por
la preparaci6n de su informe anual para el Congre­
so de la Uni6n.

Desde ellO de julio recibí oarta del señor -

Doctor Alfonso Reyes, la que me apena no haber - -
contestado por haber estado ausente, en el Sureste
y más tarde en las juntas de la Co�isión Cons�lt1-
va de Emergencia para la Defensa política del Con­
tinente, como Delegado de esta Secretaría.

Son estas las causas que hasta hoy me han i -­
posibilitado para dedicar la atención que merece ,
a la distincion que el Colegio de México ha tenido
a bien concederme para participar en su sem1nario­
de guerra.

Le ofrezco a usted, señor Doctor, que en la -

semana entrante haré todo el esfuerzo necesario -

para terminar mi trabajo y enviárselo, 10 que esp�
ro realizar el sábado próximo, o a más tardar, - -
aprovechando el descanso de la tarde del sábàdo y­
del domingo, el lunes 9 de los corrientes.

El señor General Cárdenas, Secretario de la -

Defensa Nacional, a quien mostré la carta de us- -

ted, me manifestó que para la fecha de mi presen -



tación ante ustedes estará ausente de la Capital,
en asuntos de su elevada comisión, lo que lo pri­
va de asistir, como serían todos sus deseos, a la

sesión a que tuvieron ustedes la amabilidad de

invitarlo.

Aprovechando su bondadoso ofrecimiento, me se­

ría muy grato que se sirvieran ustedes invitar pa­

ra el mismo acto, a los señores General de Divi -­

s1ón Francisco L. Urquizo, Subsecretario de la De­

fensa Nacional, General de División Gilberto R. -­

Limón, Director del Colegio Militar, General de -­

Brigada Leobardo C. Ruiz, Oficial Mayor de esta -­

propia Secretaría, Coronel Alberto Violante Pérez,
Subjefe de este Estado Mayor, y Teniente Coronel -

Luis Rivas López, Director de la Escuela Superior­
de Guerra.

Esta oportunidad me permite la satisfaee16n de

repetirme a las órdenes de usted como atento, afee

tísimo amigo y

obsecu��e��dor.
-

Gra]. Tomás Sánchez

tsh/p
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S&;:CRETARIA OELA DEFENSA NACIONAL

JEFE DEL ESTADO MAYOR

MEXICO

oresenta
...

s·s respetos a su dist�nguido y fino amigo, e

señor Doctor __L: onso _ eyes, Pr si ente e Co­

legio de réxico, al lismo +'emp que se excusa

or enviarle con retar o su trabajo; en la in­

teligencia de ,e ánchez TTprnández ofrecer en­

viarle la terminaci6n a ,ás tarder el martes -

0, a las 12 horas.

.

xi eo, l). F. / de a (;)os tod e 943 .
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SECRETARIA DE LA DEFENSA NACIONAL

JEFE DEL ESTADO MAYOR

'.� . ):.� .

gosto de 1943.

MEXICO

Señor Dootor Alfonso Reyes,
Presidente de El Colegio de ] éxioo.
pánuco 63. Ciudad.

Muy estimado Señor Doctor y fino amigo.

Hago referencia a la grat de usted, de
18 de los corrientes, para manifestarle i -

profundo reoonocimiento por las bondadosas -

palabras que me dedica en su propio nombre y
en el de los de ás ilustres miembros de esa -

Instltuci6n.

Igualmente yo e siento sumamente sa -­

tisfecho por haber tenido el honor de cambiar
impresiones con tan cult s y respetabi s per­
sonas 00 o son las que asistieron a uestra­
sesión del día 17, para quienes ¡uardo 1 bo -

rrable y grato recuerdo.

Respeoto de la nueva plátioa que me di­
ce usted desearían tener con mi odesto con -

curso, debo manifestarle que aoepto muy oom -

plaoido su invitación, y sólo quisiera o¡ar­
le que 'sto se realizara dentro de la segunda
quincena de septiembre próximo, pues desde -­
ahora y durante la primera quincena del cit -

do mes, estoy por completo dedicado a la or -

canización de los actos militares con que se­

rá celebrado el aniversario de nuestra Inde -

pendencia. Ya tendrá usted la amabilidad de -

indicarße si para el tiempo que señalo es aún
oportuna 1 reunión.

A ra --



dezco sobremanera el importante y valioso ob­

sequio que acordó enviarme la Junta de Go - -

blerno del Cole¡10 de México, consistente en­

un lote de bellos libros que aumentan grande­
mente la calidad de mi biblioteca. Gracias -­

repetidas, respetado aml¡o, para usted y para

la Junta citada.

Para terminar estas letras, le rue�o -

disponea de la ponencia que tuve el gusto de­

presentar, como a bien lo tenca.

Siempre a sus 6rdenes, me - -

afect!simo amigo, �t��y�_.
Gral. Tomas Sañêhez H rnandez

P. S. e permito anex raI presente i ponen­

ci "en leras, con 19unas pequeñ s correccio­

nes.

VI.

tsh/p I�
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SECRETARIA DELA DEFENSA NACIONAL

JEFE DEL ESTADO MAYOR

MEXICO

af oto a su dis tin uido y fino mi o, el

Señor Doctor Don .ltonso Reyes, Presidente -

de El Cole 10 de Irléxico, y le hace present s

1 s ás e pli a Qi or 1 n ío de --

50 eje pIares del n ero 2 de 1 s Jornadas -

de ese Ilustr� Col 10.

éxico, D. F. , 28 de s ptie bre de 1943.

pánnco 63. Ciudad.

tsh/

•
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SECRETARIA CE L..A CEFENSA ÀCIONAL
..JEFE CEL. ESTACO MAYO

MEXICO.

l/o. de noviembre
de 1943

efior Doctor .lfonso Reyes,
Presidente de El Cole 10 de Méxic •

pánuco 63. Ciudad.

iii respetado Señor Doctor y querido amigo:

La reparaci6n de las maniobras que
tendrán efecto en el transcurso de este mes, las -

actividades del Ciclo de Información para Genera -

les, que en estos momentos tienen desarrollo, y -­
menores asuntos que deben ocupar mi atención, han­
im edido nuestra nueva reWlión de charla estudio
sobre problemas de la guerra.

Atento a 10 que se sirve usted es -

,� cribirme en sU grata carta de 13 de octubre últi -
f mO, espero comunicarle una fecha para esa reuni6n,

osib1emente dentro de la primera quincena de di -
iembre, si a usted le parece bien y no se presen­
a nueva fuerza mayor que lo �mpida.

�� ��� Sabe usted cuanto lo quiere y resp�

\\ ���ta
su afectísimo amigo y Segur�vidor,VI v �y' To 1���c��n""":á:S;::=:::::=:::;:::'

�

tsb/p
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Introducci6n ¡. e
- 2 -

Para abordar el estlrl10 de los Principios de la Gue
, -

rra es absolutamente necesario e indispensable un analisis,aún cuando sea muy rápiq.o, de los principales factores, hy
manos y materiales, que han intervenido, en todos los tiem
pos, en el desarrollo del gran drama de la humanidad: -

La Guerra.

Es evidente que tan arduo y vasto sujeto abarca ho­
rizontes ilimitados, pero por el carácter propio de este -

trabajo su extensión será forzosamente reducida, preten--­
dien o solamente trazar el panamara de a visión de conjun

, -

to de las transformaciones de la guerra a traves de las -

épocas principales que marcan su mayor evolución para señA
lar la influencia de los' progresos de la ciencia en la
aplicación de los Principios de la Guerra.

La evolución del combate y de la batalla, desde la
antiguedad hasta nuestros días,

a).- El combate antiguo.

r

Son muy variadas las causas q e determinan, en una_época y en un pueblo dados, la manera de combatir y de pr�
parar la batalla. Algunas de ellas, y por cierto de las no
menos importantes, son de orden moral; por ejemplo, las PI.
siones que animan a los combatientes, las cla1idades pro-­
pias de cada raza, las �nstituciones políticas. Pero si -

consideramos la historia de la guerra en general durante -

un largo período, las causas de esta naturaleza varían de_
un día al otro, se contrarían y se neutralizan. LAS G N�­
DES TRAFSFO I� ClONES D L co mATE y DE L1\ GUERR su E -

ION BEN L P GR .ßRHIÏ'TOS
:NERAL·S A TODOS LOS OBJETOS r .TE rAL I S -

R COI. TIR.

La invención de la pólvora hizo que las armas arro­
jadizas alcanzaran un lugar muchísi o mas importante que -

en el pasado; pero esto no quiere decir que su papel en la
antiguedad haya sido insignificante, como tal vez llegar_!
mos a creer si tan s6lo analizaraaos a la mayoría de los -

historiadores antiguos cuya preferencia por los combatien­
tes armados de lanza y espada es marcada sobre los auxilia

, , ,
-

res dotados de honda o arco. Si fijaramos la atencion uni-
camente en las legiones o en las cohortes nos formaríamos_
una idea falsa del combate antiguo y no percibiríamos la

, , -

transicion entre este y el de la edad media. En realidad -

no hay cambio brusco; la continuidad es perfecta desde los
tiempos más r-emotos de Grecia y Roma hasta nuestros días.-
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Los progresos materiales se suceden sin graduación sensi-­
ble y la forma del combate se modifica de igual modo. 1 u
nas veces una palabra, un número, una indicación se encuestra en los relato de los historiadores antiguos, que dejaentrever la existencia y la importancia de las tropas 11 e
ras, hasta que llega un día en que su ut1lidad es man1f1eAta para todos y alcanzan el primer lugar.

Los estudios clásicos sólo nos dan a conocer la fa­
lange de LEJANDRO o la legión de 10 o CESAR, como tipode los ejércitos griegos o romanos, y'as! llegamos a creer
que la decadencia militar sucede en Grecia a la muerte de_lejandro y en Roma a la de César. Para no caer en este -

error debernos tener en cuenta que la falange y la legión -

nunca constituyeron por sí solas los ejércitos antiguos; -
que sufrieron una continua transformación de acuerdo con -
los medios materiales y las nuevas necesidades; que en ma­
teria de armamento y de combate no existe nunca decaden--­
cia, sino sólo desde el punto de vista estético.' EL NOS-
C LEZ D COMB

•

Tanto en Grecia como en Italia es dificil organizar
una caballería numer sa. La inrantería de tll:!nea", aquella

c mbate en orden cerrado, fué organizada en los tiem-­
pos pr m ara combatir contra otra tropa de la misma
especie, ero no con ra caballería. Su formaci6n de comba­
te era en falange sobre 8 a 12 filas, con intervalos de 3
a 4 pies entre cada hombre,. que permitían el fácil manejo:de la pica cuya longitud no era mayor de 6 pies. Esta for­
mación, para la época, no era esada, compacta ni en
stn intervalos. Las armas of ivas de esta infantería -­

eran ligeras, pero la armadur , siendo muy pesada, no permitía cargar el más pequeño abastecimiento de proyectiles(venablos y dardos). Además, los guerreros s6lo podían combatir a corta distancia.

Semejantes falanges eran m6viles y podían cargar·�gorosamente. Prueba de ello su acción en TON, en donde
los soldados de ŒLCIADES cargaron a paso veloz contra los
persas de DATIS, derrotándolos y Obligándolos a reembarcar
se. La profundidad de la falange, 8 a 12 filas, no tiene -

por ob jeto dar fuer za al choque, PORQUE BIEN SABE, lOS QUE :­NO HAY NUNCA TAL CHOQUE; su objeto era contar en cada fila
co el ndm8ro necesario de combatientes p�ra reemplazar a_los que sucumbían en la primera fila, y solo como caso -

excepcional podía estimarse que cayeran los .guerreros de -

las 8 o 12 filas, pues eso requería en uno de los adversa­
rios una superioridad manifiesta, ya fuera en fuerza físi­
ca, bien en destreza o en valor.

combate eran:

a) toma,de contacto frontal,

,
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b) duelos personales entre los guerreros, y

c) victoria del más fuerte, material y moralmente.

Los j es, marchando siempre r

e ante, con Sl ejem-
lo arrastraban a sus soldados. De esto�, los m jores, los

más vigorosos y más ardientes figuraban ' primera fila;
detrás e ellos los de valor medio; en la �ltima fila,
allí en donde el pánico po ía nacer, formaban los viejos -

glerreros experi lentados y firmes en sus puestos.

mandados

AS
da

ecunda lección
DESDE J ï'

RAL, A

Estudiando los c m�ates an iguos nos dice RD T D
PIC : uS observa que es casi siempre un ataque de flanco_
o de retag ardia, n efecto de sor resa c aiquiera, 1 que
gana as batallas, sobre to o contra 105 romanos. De falan
ge a falange no hay me.zcLa , sino empuje utuo que puede d.,g
rar ro cha tiempo si no de los adversarios no logra atacar
de flanco o por la retaguardia al contrario, por me io. de_
un cuerpo destacado integrado por tropas de cua q ier es �
cie" •

Vemos ue es una tropa destacada, móvil, la ue de­
ci e el éxí. o or medio e la

-

rrOBRA. esde el or a gen es

la caballería, no importa q e sea poco n erosa y mal equi
ada, sin monturas ni estribos, la que constituye el ele-­

mento ecisivo de la victoria, en razón e su movili ad. -

fal a de caballería corresponde este acto a a inf nte-­
ría. Los 10PLI A , soldados griegos de infantería, armados
de anza y espa a corta, y que ten n la e ,racterística -

de equiparse por su e en�a, contab'n con un cria o que le
vaba sus armas ./ los víver�s d ra te as marcras; circuns­
tancia que faciJi 'aba sus ma imientos, pero 'e les iM)e-­
día maniobrar d acuer o con a táctica e a época, por -

tener q e roteger os
.

ancas vu nerables e a alange.­
�i ésta se ivi a, CJ o aconteció en P A� en donde P T-
O E ro eanó a los p�rsas a atalla�' e aecidió la suer
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te de I'1A.C as tropas lieeras el
en las del bloq e y mataban a

baraza os con s s picas.

ne igo pene raban
os guerreros e -

Para no m lti 11car os fla os y pres ,ntar 1 ene-
T1 o n orti lo »or tonô e p l í.er-a enetrar, la fa ange no
debí subdividirse. Fn conse cuenc í.a , no estaba ca aci tada_
para marrí.obr-ar ni per se guä r .:, 'or lo tanto, antes de a­

acción tenía que tomar, na vez por todas, s is 'ositivo_
de combate.

La infant ría i 'era ata a de rmas arro�a izas cg
.10 alcance no sobr epa s aba 1 "istancia ue una tro a le-­
e salvar a aso veloz sin tomar a iento . .r e dos rogr�
siones, no podía _oner a la ill antería de "t"

! a al abrigo_
de nata ue Cl ndo le servía de al i1iar, po a im osi i
idad � mantener al , v rsario a distancia. Pero cuando -

mania raba con ihertad tenía ¡na pot.encia articl ar, por.
le, sie. ;re en moviniento, en orden (is erso, dir·cil de
fi jar, hostigó a la fa 1 nee, a a r 1IDÓ con sus .,.

-

dardos y aca' or destr ir a.

la maniobra, DEL IC
-

f,

� OBTTVO y RECO_O 10 D�SDE L
. .n todas as rep1.Ío_icas ..riegas fué-a-p-r-o-----...:v-e..:.:c;,;.:.la:;.d�a�l�a;;;.._�i-s-minuci ón ele peso que la inve ción 1 el acero_

intro ¡jo en 1 sarnas, p ra organizar a infanterí� mix­
ta, compu�sta de P LT � 5, sol a o provisto del peq eEo -

e:::;cl1do P_¿.uT y sin armas defensivas, y Q')LIT S, infantería
lieera �ue combatía c n la espada corta

�
con las ja ali--

nas d gran -lcance, ean o sus movi i ntos con los de los
arqleros y hon eros.

ntre os romanos la legi6n primit va sufri6 igual_
transfornaci6n ue entre los �riegos la falange, hasta
e nvertirse en la L 10 -J 1 AI IPUL _ �, fraccionada en CE � i-_

RI � que , agrupadas ,e o s en dos, integr ban los r� NI PU-­
a , crean o así la v rdadera egión romana, efect va un -

táctica. Leción manipular constit ida !or VEL '8, in-
f ntería iüera armada de es ada corta dardos; 1 T

infe.ntería de línea, armad a con los t.errí.b l.e s ILU,IS lan-­
zas arrojadizas de Il libras àe

.I. eS0, la es ...ada fuerte 17 -

corta, de dos filos; los PRI �CIP�S, n�mados ig' almente te
los

T

S .R O, ero hombres las entrados en a�os, 'estina­
dos a relevar proteger y defender la )ri era línea; detrás
de �stos forma)an los IRI _RI00, los so da os ás ag erro-­
dos y rma os con coraza y larga lanza.

•
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b) a preponderancia de la Cab�llería.

�n síntesis, esto ué e armamento, la or anizac ón
de las tropas y la táctica de combate en recia ROlM, du
rance los siglos V y IV antes de { .C.

La Aparición de un nuevo elemento vino a tr �nsfor--
lar el combate. �ste elemento es la e L1 I., que entró_
en acción con los orientales 'los mace oru.os , .T ás tarde
con os cartagineses, ocu ando en sus ejér-citos el ri er

l'gar; c ballería pese �a, arm da de coraza r �anza, y ca-­
ballería ligera ar a a de arcos o jahalinas; es el eleMen­
to activo, ofens' va, el arma de la decisi(n para ..;..JJ .. lID
Y ara Al B L. En los ejércitos macedónicos la illfanteríu_
ligera la sostenía.

a reacción pro lci a entre priegos romanos, para
hacer frente a esta n eva arm, fu� iferente. En efecto,­
la falange macedónica cerró sus intervalos hasta formar
con sus pesadas picas de 6 a 7 metros de laroo, una mura-­
lIa impenetrable p;ro inmó.ril, logrando así d�tener el c .Q.
que de la caballerla; pero el rp.scate que �ago fue caro, -

al tI ansform·.rse en n cuerpo paralítico ,por lo mismo ,-
i ropi o ara ª o 'ensiva ,

'11 H'R 1
... Q i I J �O;;;.:;.:.l.:.:.;:-.-

_ � �O DOS I L A,;OS 1\ .� T • __D 1

,P ... O UCID S • .I CA -

5__: rent ces ra eron as picas las e cont vieron
-e-l�choque e la carga dragona, sino el fuego de los pesa-­
dos lentos arcabuces ue forzaríar a la infantería a des
plec�rse en línea continua y �n cinco o m�s f as, ara

-

c)nseguir la densida y con�inli 'd neces ria del fuego.

or el contrario, as leg· ones romanas vencidas
por la caballería de nibal, que las es' ord6 y atacó e­

rev�s, desecharon la solución grieea basada en hacer m's
pesadas, ca o vimos, las falanges. A I s cualida s y r­
tudes del gran pueblo romano, que se reflejaron en todos -

sus organismos, al aprovec a�iento y asimilaci6n e las -

lecciones de otros ·pueblos, se debió la errección que a -

ca zaron las legiones. mant s de la ofensiva, suprema le r

de la uerra, los romanos rechazaron todo lo �ue ludiera -

contener su arrojo, y para lacer frente a la caballería ca�
taginea enviaron a ESCIPIO al .frica, no sólo con I fin_
de aarancar a ¡lB L la iniciativa en las oper ciones, sino
también para, rocurarse el arma de la d;cisión, la fa osa_cabal.ería numi a de ..SI Sf, que habrla de darles la vic
toria de Z

Sol ción admirable por su inteligencia TT or su es­

...
íri tu guer-rer o ; p ro nuevamente t.uví.eron que ce er ante -

la fuerza de las coas�s, ante el Jrogreso �e las ar las

arroj dizas q e abrían brecha en las cohortes maniobreras
e las legiones romanas, impotentes contra lo dra ones

germanos "(r, sobre to o, contra los partos, e ros arcos
eran Más ro terrt e s e')s rle los romanos •

•
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•

En 1 s euércitos de CE ,los ar ueros y los hond�
ros eran ya más nu erosos que los le ionarios , �r par t í.c í.pg
ban en los combates mezclados con los legionarios o bien -

t'or-nanc o cuer JOS especiales en las al .s del isposi tivo ,
-

n FASALI el er eso del ejército ro an6 fué constituido -

con arqueros y honderos, sirvien o las reservas de César,­
formadas or cohortes de veteranos, para consumar el triuQ
fa sobre OJ.�PEYO.

�l Imperio c)nsagró el progreso de las aruus arrojß
dizas a admitir orgánica ente ar ueros y honderos en la -

leeión, que reforzó más aún con máquinas de guerra y�defen
sas accesorias par romJer las cargas de la cab llerla. -

sta, a su vez, se cu rió con na cota de mallas le lueeo
se transformó en armad Ira. . s jinetes disponían de montu­
ras. a caballería atacó y naniobró· su apel era esencial
mente activo. Por el contrario, la infantería conservó su_
dis ositivo de combate en orden cerrado, y, protegida por_
defensas accesorias, no tu o otra misión le la de detener
las careas.

s fu� a or }aniz.ci6n: 1 t�ctica de los e"érci-­
tos romanos, despu�s de os .ntoninos, y así contin aron -

los ej�rcitos en la edad I e ia ¿ podemos d cir q e lasta -

media os del sig o XVII, pues los EHCIO" espa-o es, cara-­
batiendo en orden ce rada ca o las alances antiguas, fue­
ron destrozados en O .01 ( ayo de 1643) or la e ballería
del D que D "E GHIT, r, bajo as ó denes de CO ID, le, eje-­
cutando bril ante maniobra, ca ó sobre la ET. Dl DI de­
la INFA m I es añola.

e) La aparición de las arlas de fueeo.
Las bombar as, e �orma caJrichosa, va

n, qle a arecieron sobre los cam" os de bata
IV, só o j garon pa el insigni icante, y no

ta me i' os del siglo XV cua do las boc�s de
ron lna efectiva in luencia sobre a forma y
os àel cOlibate.

a e indefini
_

a del siglo
,

-

ue sino has-
fuego ejerci�
los resulta--

La pólvora e cañón
.

be s origen al arte de las -

composiciones incendiarias de que nos habla un anus cr L to_
de s1010 III, y ·e·t -mas del ezce ente ibro S 01-
RE DE L'... LE FR.n.I e _ SE, or L RO SSE. ft ¿ue a' ancen

artif'ciero con e 1 ido preparado y la nafta. e eleva
, ,

-

ra una humareda negra y espe a, y el enemi�o perecera par_
la fetidez y el 'lcend'o; sólo poclrán al arse .L·ienes es­

capen antes d res irar estos gases o ser lcanza�os Dar -

, �
.

el fl ego. adie podra, durante tres olas, lenetrar en el -
entro del incendio, a ca sa del humo, e la ose ri ad y -

mal o or ••••• u
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Fueron los c1inos 4uienes riYflero p orujeron una

mezcla de salitre, azufre y carb6n,.r tilizaron la fuerza
viva de la co�busti6n rie este com¡t. =sto para roye6tar un

c"erpo.

Los orientales y más tarde los árabes la emplearon_
para

.

ro ucir los "fuegos griegos". In a Eur-opa occiden-­
tal las primeras ideas fueron contrarias al empleo mi itar
de la ólvora conocida de sus alquimistas desde el siglo -

XIII. y esto se debi6 a que en un prircipio las ar as de -

llego �rodujeron,efectos menores que los de'las armas blan
cas en uso. ßemas, en las luchas eR)allereseas de la edad
media se eonsidt->raba q"e el qSO e armas ql e herian esde_
lejos deshonraba a qu en o practicaba, . que sólo podían"'7'
servirse de ellas os cobard es. Fa L ta de po t.encä a y descr�
dito fueron l�s razones por �s claIes las ar�as e r eeo_
no a_canzaron rápi"o .

ro·reso en el viejo llundo, des e su_
. .,

a arlCJ..on.

_ Cor r-e spond e a los italianos y a los alemanes el ha­
ber sido los pr í.mer-os que fabricaron cañones fundidos y bª
as ce fierro en los albores el siglo XIV. Pero r aillente
las primeras arma s e e f ego e icaces no fueron, ropiamen­
te hablando, ri cañone: } i r-ma s portátiles, pues ... esaban_
entre 20 y 65 ibras.· �<L; tar e se d í smí.n lyÓ e peso de -

una y se alment6 el de otras, y as! v mos ue e la bata-­
lIa de LOR_T (1476), CA LOS �L El..ERARIO (ie Borgoña é d�
rrotado por los suizos, ue hicieron b en uso de ó,OOO ar­

mas portátiles de fuego, desorganizando las ilas d la
caballería borgoñesa y estrozándoJ.a s con a carea de los_
alabarderos.

Desde tal é)oca arti-
lerí�, recon u stó su papel ofensivo, sobre todo cIando -

e s trvo -Io t.ada de ala ar as, como os suizos del siglo rv,_
cortas: manejab es. 1 valor ofensivo disminuy6 al adop-­
tar Lar ga s pic's y formar los famosos cuadros cant a ea: a­
., 1

�

.!.. erln..

n e s í.g l,o "\.v¡ los proy ctiles perforaron as

uras, y las descargas de la arti eria diezmaron los
llanes, y, coma en Jo I GHAtTO (1515 , en cue el uego
arti lería _rancesa de rrancisco r �repar6 Al ataque
tal d� su infantería sobr-e los suizos, consumanc o su

ria', d e sem
...
eñaron un papel de pr í.ner a i por tancia.

Esto provocó una revolució en los "roce illientos -

de enmbate, pues aun ue la caballería continuaba siendo el
arma de la decisi'n, la infantería demostraba que el a

uede, COD el a ayo de a arti lería, atacar y triunfar. -

1T emos, p le s , que los :)rilleros progresos de as armas e

fheeo son fa�orables a a ofensiva.

arma
-

bata
-

e la
fron­
victo

-

I Cuánto t
í

em..o ha sido necesario par ob t.ener este_
pr Iller r-e su l, ta.do! e hace r emontar la invenc1 ói d e la pól­
'ora a me iados del siËlo I y es solamente hasta el V­
cuan.o los arc�buces , los eafiones son de empleo pr�ctico_

JI
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y tienen un rendi iento efectivo sobre el ca o de bata .a.

principios el siglo VI 'Oro 'Icen el cambio radical ue

acabu10s e se�alar, al dar-a la infantería n v lar ofen­
s' vo ; p ro transcurrir a toé avía ás el e n sie o para ue

la cabal ería per iera el primer lu�ar e dispositivo de
ba ta La cell iara, ./ serían necesarios dos s

í

gLos m is para_
e el res' teda a q irido infl era en la con'ucci61 de -

las aeraciones. Il��il años debfan
...
asar para que la inven­

ci6n d8 a p61vora transformara la gerra!

D iran' e os siglos VI y
"I VII las armas de f lego

por�i�iles mej�raron en otencia y, sobre todo, en manuabi
lidad. 1 arcabuz slcedió el mas uete, en 1550, con alcan­
ce de 400 etros (peso e a bala: 1/10 a 1/8 de lihra y -

e de mas ie te y la hor uiTl,a juntos, una s ló.libras).
me i os el siglo XVII, al desaparecer las maduras se

redu je r on e oe so y el calibre del mosquete, pudiendo,
así, supr-Lmtr se a 'lor ut la y aunerrtar la velocidad dLI -

tiro.

La táctica e a infanterír, durante e s1010 XVI,­
fu� na-consecuencia de s araamert0, Cl dros contra caba­
l ería, al estilo de las falanges macedónicas, destinados_
a reClazar con s s icas e cha ue de las caroas. Los arcª
buceros, forzados a perder mucho t" ropo en cargas sus ar-�

mas, tenían p r misión escaram zar situ'dos en los ángulos
de cua ro.

A me i a ue la carga del arma DO ía efectlarse con

mayor ra 1 ez , se aumentó el númer-o e· mosqueteros. Cuando
un mosquetero careab su arma en el mismo tiempo ue se n�
cesitaba para tirar 6 salvas, se obten a un fu�eo continuo
con pelotones fornados en 6 a 8 filas. Obteni o este ade--
anto a se' u o hacer frent� a as cargas de caballería,­
por medio del fuego.

Las Infanterías española yalstriaca, ue conserva­

ban el dispositivo de grandes cuadros, fueron rouy inferio­

res, de 1580 a 1648, a las infanterías o�andesa, sueca y_
francesa, en las qt1e piqueros y ma ueteros se a oyaban Mg
tUt;mente; lo� últimos a los rimeros por medio del fuego,_
y ec-tos aquellos esorganizando el ataq e de a cabal e--
, "

rla con sus Ulcas •
...

DeS ué de OCi 01 y de LE S, los españoles renunc í.g
ron a sus grandes masas de piqueros, en toda Euro a su -

númer-o fué i sminuyenc1o. Sobre los campos de ba talla arro­

jaron sus picas para recoger os mosquetes. principios­
de s11'10 VI existía un osquetero por cinco iqleros; a_
fines del sig o VII la proporción se invirti6 en teoría,­
pues en realidad a proporción de mosquetp os e a mtc o mª
rar.

It el o Lnf'Lu- Ó en ello 1 aumento de la velocidad del
. ..., -

tiro, ues en a uella epoca, ...
ar� cargar el arma no se ne-

cesitaba más tiem o que el necesario )ara e ectuar 3 04-
s aLva s , Después de la a opción del F1 '"'IL DE C IT· cuyo
perfeccionamiento se ebe a G S "rTO. DO FO de Suecia y
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a V �B ,con su _amosa invenci6n el DO LE PI� Dl Gt�

consi.stente en que sílex y mecha fueran juntos ar

f las, e númœo de filas se redujo h sta 4.

Rapid�z y justeza el tiro de las ar�as e fuego
portátiles, q' e con�ujo a incrementar a inf�ntería. In
efecto, su proporcion era apenas a os vee s mas nume osa

que la caballer a, en tiempo de .... R�.;Jl (me i os del si-­

elo XVII), y vemos que en el ejército de VILL RS, a fines_
de VII y. principios del -VIII, formaba cinco sextas ar­

tes de sus fuerzas.

�, Slno las a ue la
q iobrera, esto e , capaz
para ser ás fuert �ue el adversario, en un

un momento ado:;._----
Las �r£irnas batal as del siglo VII, es ecialmente_

FR'" (1690) --triun o de os frances nan ad os por- el -

iRriscal de rE U GO, sobre los 101andeses yale anes---,
son el unto de partida de nuevos tie3pos, en atenci6n a -

la importancia que f é adqliriendo la artillería. La eficª
cia de las armas e fuego era ya considerable, r ara O)t�
ner de ellas e máxi o ren imiento, las tropas a o taron -

n nu�vo is)ositivo de combate, fase r paratoria, en

a lella época, e tanta o Más im
....
ortancia ue el ataq e; -

dispositivo q e consistía en desplegar en rimer {nea el_
máxi um de infantería para ocupar to o el rent de. campo
e batalla

.. conseDuir n fn-go denso en to"a la ínea.

al fué la génesis del orden lineal que tanto >nf II
yó, ur-ante más de n s í.g Lo , en la co nduc c í.ón de la -)a ta--

a de l�s operaciones. Cono inme"iato res do de esta

táctica, las tropas .erdieron SlS cualidad s maniobreras,­
ya que se necesitába ro cho tiempo )ara e II ieran tOlar-_
sus dispositivos e comb te, esde el o1.ento en ue aban­

donaban la columna de marc a para asar a la lín a desp1e­
ga a y prepararse para _a ba�alla.

) La áctica in8a1.

Cuando las trop s de in�antería se acostl�braron al
so el flSil, se consigu�ó, gracias a a rapidez del tiro

(3 disparos por minuto) disponer a los soldados en 3 filas,
de snerte u cuando una tir� a las otras recargaban, y cQ
mo el manejo e arma se habla si pli iC'do, los nterva-­

los se reducían.

Los rusianos ado taron esta formaci6n desde 1720,­
y los francese treinta años más tarde. La organización en_
pelotones .crmitió q e se forMara o rompi a el ispositi­
vo lineal,

-

ero elgado, fácilmente, aracias a las conver­

siones nor pe otón. La rimera evo uci6n conoci a f é la -

COL T HIA'" PO P ILOTa s C( N DIS rCI 18 EN" evo uc í.ón
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que facil tó la maniobra de la i
"

an erla.

1 arma de f ego luc 1 vâ ctor-Lo s amerit e , pero no sin
"

encontrar dificul tades, contra los re j u
í

c í.o s ...
.,.

no po r a.a
decirse ué hay de ás extraordinario en esta lucha, si
los progresos técnicos alcanzados o el triun_o obtenido al
vencer a a oposición obstinada, no sólo e los ministros,
sino hasta de los generales más renomgrados de la éppca. -

En efecto, no sólo ten mas a LONOI , q'e ersistió, uran
te muchos a-os, en rohibir e� emlleo del f para mant�
ner el de la pica, sino tarnb�en a � URreIO J0 y F�
DER __CO DE PRUSIA, ue no quisieron admi t r reponderan-
cia el fuego.

y sólo las repetidas experiencias de sus batallas,­
hicieron que Federico ca.�iara de opini6n, pues en sus prin
cipios, de afio en afio, mantllvo a orden de anzarse a atª
ue esp és de una ligera preparación or e f ego, y de -

disparar lo wenos posible, consi erando que era el arma

blanca la decisiva; pero en 1758 escribía: "atacar al ene­

mieo sin haber consegui o la ventaja de In fuego su erior_
o por lo menos igual, es pretender batir una tropa arma a_
con hombres que no tuvieran sino garrotes, y esto es im)o­
sible". Diez años más tarde, en su esta�ento ilitar, e1_
cambio de o inión er tnás acusado: "L S B �.L S � E �r
POR L ST p' O ... ID DEL FUEGO". JS la frase decisiva q e :­
señala �na era nueva en el com)ate. A partir de entonces,­
que sea en DST �R ITZ o en '\ T E.._liLOO, en TI VELO reE o en

PLE� ,en el �T L o en la TeT RI , L S T LLAS
E G. "'r_l' 0_ L PERlO .IDAD �L "C ¡GO. 1 asa a

o er ció, dec siva, a sanción, sí; pero la pre aración dë
este eto SErá de cat i tal importancia y, por lo mismo, su_
influencia será eter inan e sobre la fase final del com-­

bate.

obt'vo la táctica -

.

",'

Corres onde 'a a cabal Ler
ï

a , or reg a gener-al , dar
1 d·

�.

t
'"

be go e e gr-ac i.a ; pero sera a 1.!1l. an er i.a a q' e, Cf) .'-, a-

tiendo rudamente, decida la victoria. Por otra parte, ni -
la ca a lería ni a infantería ueden rom er por el cha ue

la resistencia del frente enemigo, por ue a potencia de -

fue�o de éste es consi erable. �jemplo: ill batalla de FOI��
NOY ( 74�), en e el 1ariscal de Pajonia venci6 a los
i os tstriacos, ingl ses y ha andeses a las ór enes

Dlque de ERL ID, gracias al fuego e s s reductos,
ue obI u6 a los ingleses atacantes a anontonarse, pesada_
asa ue, como la de paf'1inondas, era inca az de vencer

or el e o ue ,

e) orden oblícuo.

ien"o n hombre venial, no c oní'ñ ó
en

taneias �T a" optó ill arma i" e a taqi e, a

as circuns-­
a 1 e proc!!,

7'1
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ró si ecisiones. I: e 10 se ha disc tido
sobre E

T OB.wI T y se ha 1 egado hasta dudar de su -

exise ncia. apoleón estimaba que semejante sistema era

an sólo una bIrla, un artificio del v·ejo FRITZ, ra in­
ducir en error a os � ticos franceses, le empleaban a_
exorpsión e or n oblíc o en el sentido má genera e

at�q e e ala. Bastaría le r lnas �ginas de �s aIras i-
itares de Fed r ca, ar a con,;encerse e ue

_ DELI
.i..:J I TIO R iL" I,I"'1ß· ue f e, cono s nombre o in

un or en y no lID principio abstracto, m,cha menos una

Ma. Federico, a eci ir la ccncentrqcion de us esf erzos
a la derec a, �or ejer o, sin e·pon�r su iz ierda a un -

desastre, rehusó el ala iz lierda, a e antando la derccla.

esp ega o s ejérc to, hacía ro r.sar el batallón
ce la erecha, ex eran o, p ra 1 cer aval zar a los o ros,­
qte se encontrara! a 50 metros retrasêdos r spectivar.lente

� ,
-

dIle los receôí a or c s te flanco, uedando aSJ. e calo-
nodos de la derecha a a izquierda. La arti ería pesada -

as reservas s concentraban hacia el ala derec a de
dis os í.t í.vo , cuya misión era S .._el ala enemiga ra

que, abr' lada or os 'fLegos convergentes, id í.er-a atacar-
la en e mo�ento reciso, con el CDncurso . caba ería.
Vemos, pues, e continúa siendo esta arma a que dice _�_
última pal� ra, si bien es cierto le o más pesado de 1a_
tarea ha sido realizad por el fusil y por el cañón. .

Tal fu� la i tima forMa del combate en orden lin a ,

qle Federico 1 ev6 a s reJor er do de perf cci6n ientras
1 s Mi itares f:r ne ses bIsca nn e progreso en un sentido
muy i erente, como veremos en el ca ítulo �ibuiente.

f)

..... 1 des liegue de las tro '"'s para le. batal_a, sus mQ
viroientos, su rouresi6n 's�a en el ata e, eran ill cha -­

FI l,' lentos. Gran mim-a-o de oficiales se
.I.: reoc iparon , desde

_r.:rincipios del s í.gLo XVIII, en encontrar una s o'Luc í.ón q '_e_
permitiera ....celerar die os movLru en t o s , sumamente r judi­
ciales al es íritu ofensivo �

a toda maniobra sobre el cam
o de batal a, pero, sobre todo, que facilitaron 1 rápido

paso del orden e marCla al e batalla, a fin de recipi-­
tar e contracto, _ij r al enemi�o y f.�zarlo a combate.

E ca oaLl.ero FOL .üD fué quien primero pro uso rea-­

lizar una r!voluci6n en la tictica. I-a viendo sino un ás-­
pecto del problema, por cierto el de nenor imJortuncia,­
el asalto, o sea la �ltima fase del cOMbate, crey6 osil1e
remediar +0do sustit yendo el orden lineal Igada como

dispositivo de com ate, por columnas n masa. Invocaldo
a � am�nondas creí� destruir la obra realiza�a en dos si-­
elos por _� fuerza de las cos s.

La mayor parte e los o ieia es instruídos en e_

campo de batall reconocieron a dificultad de conbat r
en sePle�ante dis ositivo, reconociendo, especialmente, ue

la blena sol ción no se basaría tan sólo en canbiar e or­
den de combate iM uesto por la ex ericncia, sino en ue



Los militares del v':"ejo m md oasist eron, durante -

e sig o XVIII, desd 1721 hasta 1791, a erel a a­

la concili ción entre el orden de eado el or n ro un-­

"o. Desde el rincipio el fondo e la cuesti6n se alIaba
en e s ta r egunta s • L&. I L e 1

_,.;,;_...;.__---

E F LGO POR L 10 E? Los franceses se a asionaron Dar

os proce �ien OS ederico II, ue revelé e� desert�r_
Pirch y ue eloJiaron jóvenes oficiales que regresaban en­

tusiasm dos de SlS viajes a ost am; a asionam enta ue

r s i s t.Ló e 1771 a 776. ie go , s· uiendo a Ifesnil Durand
entre otros, volvieron a a tradic n frances de o umnas

con distancias cerradas, a1eunas veces col runas de bat --­

llón ind e endientes, le pible s y rá,t-'id ':5 en 5 s ma rí.mí.en->­

tos; otras, grandes coLumna s e Lví.s
í ón

ç
f'o:r aciones e es

pera b �nas para as reservas. GTIBEPT, enemigo de toda

evageración, era p rti ario de una solución intermedia,
or �l Ja r sentada es 1764. F � n onces cu ndo el 1
.1 e E R GLI;¡, partidario e las teoría.s de "esnil-D -

ran, esto es, e colunnas igeras nanejabl s, provoc',­
n asto e 1778, a importante epperiencia 1 campo de_
aniobras de V USSI� �. Jstas aniobras usieron de mani-­
fiesLo ue las evo uci Jnes e un ej�rcito en orden deloado
son pesac.as difíci es; ue 1 s movim':'entos de las colm­
n s con istancias cerradas son prefer·bles, siempre y
uand o no se a o te eran es col nas, sino si ple ente la
co Ina d. bat 1l6n oro uesta 'Oar ft.rIB .T.

..... ...
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, se pudier tomar o rá i mente, a ID smo t í.empo pudie-
� hacerse fren e a lo imprevisto, en Cla ui irección.

Tal era el, ob jet í. TO _
or a anzar. urientados así los estu­

dios, se b scó la �anera e ene ntr r co urmas áciles de
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uerra tan discutidos y, al mismo tiempo, tan ifícile en sí de poder

señalar o de poder realmente cl s f5 ar y marcar en forma bien defini •

Don Alfonso Reyes abre la sesión para presentar al General Tomás

Sá nchez Hernán ez "harto concroido de todo como uno de lo� millhta-

res de mayor acab miento técnico y antecedentes má� ilustres". Da

las gracias al General Sanchez Hernández y a los demá 9 militar s

tide alta distinción, todos de primer orden y primeres fi ur ß de

nue�tro ej�rcito" aue asisten acto. Cede, en e uida, la presi-

dencia al Secretario del Cole io de Méx co D.D niel Cos o Villeg s

que llevará los turnos de los debates.

�

Cos io Villegas: �
(ORemos rogado al Sr.General Sanchez Hernandez que nos hiciera el favor

de presentar una exposición hablada breve en resumen de su trabajo,

y, en consecuencia, yo le rogaría que principiara por eso.1f

,General Sánchez Hernánde�
,

Saluda a la asistencia y pide di culpas por la extensión del tr bajo;

dice que pas rá por alto algunas de las partes de éste que son, en

realidad, un resumen histórico de las transform ciones que ha sufrido

la guerra desde la antigüedad hasta nuestros días. Explica aue sólo

fué un ayuda-memoria para formarse una idea del desarrollo el tema,

y que, en realidad, la parte avanzad8, la parte medular del trabajo es,

en su concepto, II
09 principios de la guer-r-a'[ Los principios de la

Opina que existen tres fact�res fundamentales en la guerra: el hom-

bre, 1 natur lez y el arm mento. El hombre en todas las edades es

el elemento in arlab1e en todos esos problemas, con sus cualidade f� i­

cas, intelectuales y morales. El hombre es el mismo el de ayer, el de

hoy y, probablemente, e� de mañana. La naturaleza en í si nif1ca mucho
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en lo aue tiene de aolicación en los principios de la guerra por

significar el progreso e la ciencia en 10 aue se refiere a los aspec­

tos geográficos, meteorológicos, to ográficos, mecánicos. etc. Y en

cuanto a las circunstancias del terreno, grandes capitanes de todas

las épocas estuvieron de acuerdo en que es el determinismo del terreno

influyente en estas circunstancias en su aolicación a la guerra.

A su parecer, el factor que ha hecho las transformaciones de esos prin­

cipios, es indiscutiblemente el armamento, que ha ido progresando de

acuerdo con los adelantos de la ciencia y que, ha ta en los momentos

actuales, se está palpando en las batallas que se desarrollan en el mun-

do.

Otra parte que es interesante también es la que se rer"iere a los

principios políticos-militares, a los principios militareA propiamente

dichos. Eso principios políticos-militares se refieren a la alta di-

rección de la guerra. Tres son lo ue ri en especialmente la política
�

de la guerra y deb�n ir l�na concordancia y armonía para poder alcan-

zar los fines propuestos. Después hay aue tratar de los medios que se

tengan al alcance para conseguir esos obj políticos. No solamente

considerar las condicionec de los ejércitos para vencer al enemigo,

sino también la psicología de los pueblos, us reacciones, el concepto

de su vida, para poder realmente decir que una guerra es decisiva.

Eso, en términos generales, en lo que se refiere a los principios poli-

ticos-militares.

En cuanto a los principios realmente de la guerra, comprenden

tres partes esenciales: unidad, variedad y armonia.

La unidad: unida de mando; variedad en los elementos; armonia

de esos elementos, comunidad de doctrina, de objetivos,de instrucción.

Esos principios de la acción y de la ejecución nos llevan justa-
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mente a tomar en cuenta eso principios fundamentale que quedarán

descartados a través de las edades, lo que significa la transformación

de la guerra por el armamento.

"Esas consider ciones son las que he hecho en estos apuntes des-

,

pues de estudiar algunos años este problema. En elloa hago notar como

principio fundamental la preoonderanci de las fuerzas morales, la

so�presa que no ec en sí un principio, pero e tá por clasificar e como

tal, aun cu ndo tengo que insistir mucho en esa preponder ncia de fuer-

zas morales.

"No uiero extenderme en 108 principios expuestos en estos apun­

t s sin traer otros a ue mucho autores militares se refieren: la se­

gurida , la libertad p!0ción •.•• La información que se capta del ene­

migo y de las propias 1 erza de ue uno dispone, de la fuerza moral,

capacidad física, etc. de los el mentos. Esto no es en realidad para

mí un princi io, sino que está incluído en el resto por el dispositivo

que haga un genpral en jefe de sus fuerzas, economía de ellas, concen­

tración y reservas que se guar'an, lo aue viene a ser en principio la

segur Ldad ,
If

borda' la parte final del trabajo o sea a la6 conclusiones:

"Las conclusiones que yo logr� obtener de este estudio son las

siguientes: la obtención del éxito ha obligado siempre a la práctica,de

la "manâ obr-a'", cuya combinación de fue os y movimiento obedece al aná-

lis�s de la misión por cumplir, de la situación general del enemigo,del

terreno en que se opera y de los medios que se pongan a disposición del

jefe.

"En la s egunda conclusión me refiero a aue los grandes capi tanes

siempre han buscado una guerra "rápida, corta y decisiva"; la guerra

relámpago, la flblitzkrl:eg" ha sido el desideratum detodos los tiempos;

la encontramos en muchas de las campañas èe Federico II, del Mariscal

J
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de Sajonia y de Napoleón, los factores de velocidad y masa de acuerdo

con cada época. En la c�tidad de movimiento de infantes y dragones

comparada con la de los ingenios mot�rizados, no hay que olvidar el

otro factor, la "masa'i de los efectivos desplazados, as! como sus ne­

cesidades de todo género que precisa satisfacer y los obstáculos crea-

008 para vencerlos en cada caso.

"La tercera conclusión es que las guerras han tenido un carácter

totalitario; pero errores de concepto hicieron que en sus comienzos no

adquiriesen la forma aguda de nuestros días, máxime si tenemos en cuen­

ta el poder destructor del armamento moderno.

flEn la cuarta conclusión me refiero a que el armamento es el fac­

tor de capital importancia, pero no es el solo y el único, puesto que

los factores morales y de la N turaleza pueden er, en ocasiones, pre­

ponderantes.

liLa quinta, que si bien es cierto que la guerra aparece como des­

tructora, también lo es que consti�uye, y lo subraJo, ana fuente de rá­

pido progreso.

flSexta. En otras épocas el armamento necesario se encontraba listo

desde tiempo de paz para la totalidad de los efectivos movilizables.

Hoy en día no podrá constituirse nunca en permanencia, tanto por razo­

nes económicas, como porque los progresos de la técnica son tan rápidOS

que el armamento se encontraría �uera de servicio al estallar la guerra.

"Y finalmente, hago un ligero análisis sobre las diversas circuns­

tancias,(cuando ejércitos de un mismo valer, mandados por buenos ggne­

raIes se encuentr en pre encia, etc.) y llego a la conclusión de que en

esas condiciones el número es elemento mater al decisivo. En otras con­

diciones, por el contrario, la superioridad en la disciplina, en la ins­

trucción y en el mando es tan grande, que el número pierde todos sus de-

rechos; en otras, el armamento es el factor realmente deci ivo en la ba-
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talla, siempre que sea preponderante, e decir, muy �uperior al del

adversario •..• " Pone a continuación ejemplos de la guerra franco-pr ia­

na y de 1 guerra franco-austriaca. No fué el fusil de percusión el

que venció en Sado�; fué la infantería aue lo manejó, y en Mars-la-Tour

triunfó igualmente contra el "eh ssepot" uperior balíst.Lcarnente al

"Dreysel •

"Esto es en sínte is, Sr.Lic.Cos o Ville a , 1 médula del modesto

trabajo que h tenido el honor de presentar."
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Sr. Cosio Villevª�: �
�D.Alfansa Reyes lia �a ya las gracias al general Sánchez Hernández par

la excelente ponencia que ha presentado para esta sesión. No tengo ningu­

na cosa que agregar a esas palabras y creo que pOdríamos pa ar directamen­

te a preguntas y a iniciar nuestra conversación sobre este tema. Sólo con

el á nimo de dar un ejemplo de valor..-y entre militares no está mal hacerle

de vez en cuando-Jrne vaya ofrecer para hacer la primera pregunta al Sr.

General Sánchez Hernández.

En la página 5 de su ponencia e� General dice lo siguiente que voy

a leer textualmente: "El arm
,

de fuego lucho victoriamente pero no sin

encontrar dificultades contra los prejuicios y no pOdría decirse qué hay

de rná 8 extraordinario en eSa lucha, si 1 s progresos técnicos alcanzados

o el triunfo obtenido al vencer la oposición obstinada, no sólo de los mi­

nistros slno hasta de los generales más renombrad.os de la época".

En la pág. 10 el general Sánchez Hernández dice al prine piar el

inciso j) cuyo título es "Las batallas de la primera guerra mundial" :

liEn 1914 todas las primeras potencias militares europeas habían principia-

do a darse cuenta de las nuevas condiciones impuestas a la guerra como

consecuencia de los progresos realizados durante el siglo XIX, etc."

Finalmente,en la pag.ll el general Sánchez Hernández, desde un

punto de vista general, divide en tres etapas ue él distingue, la con­

tienda de 1914-lg. Dice él: "Consideradas desde este punto de vista gene­

ral las batallas de esta p-uoca presentan tres períodos, el primero g�erra
y.

de movimiento, conduce,después de las grandes batallas de fronteras/del

Marne, a la inmovilización de los adversarios, lo que significa equilibrio

de fuerzas; el segundo, guerra de trincheras de tres años que da lugar

a la producción de una y otra partes, de medios más o menos poderosos de

ataque y defensa sin que ninguna ofensiva pueda en el frente,principal y

decisivo, el occidental, triunfar sobre la resistencia de los frentes or-

1.../)...
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ganizados, y el tercero principia cuando el incremento en la perfec­

ción del armamento permit� la aplicación de nuevas concepciones que

preceden a la gran batalla final de 1918".

Estos tres párrafos que yo me he permitido releer ahora en la

ponencia del Sr.General Sánchez Hernández, me han impresionado porque

recuerdo viejas lecturas en torno a este tema que yo quisiera explorar

un poco en compañía del general .
•

¿Por qué el militar profesional, en posesión como está él de todos

los elementos hlst6ricos y técnicos, @n mbargvno �iertB a prever

-y no sé si sea exagerar .el agregar "m remotamente". el curso de una

contienda de las proporciones que ha tenido la contienda de 1914-lg, o

la que pueda tener la de hoy? Dice, por ejemplo, un autor que he leído

yo: liLa guerra mundial fué la prueba suprema. Si 1 historia de ese

conflicto se viera tan sólo desde el ángulo militar, habría que rendir

homenaje a los éxitos de los caudillos y al heroismo de las masas que

los siguieron. Pero vista con más atención, significaría concentrarse

en los error s que esa lucha reveló, el desperdicio del her01smo, el

desaprovechamiento de 108 recursos materiales y humanos, la superviven­

cia de naciones e instituciones anacrónicas, la invasión de campos de

libertad de los militares."

El general Bonnal, por ejemplo, cree -y supongo que su creencia

la comparten muchos militares- que la ocasión ideal para educar al

militar es la'guerra misma, pero ya en el año 1910 este genRral pen-

saba que exigiendo la enseñanza militar varios años, las guerras futu-

d
"', ,

d '1 i
'

1ras no arlan ocasion para usar este meto o)porque e prevo que a8

guerras futuras serían extraordinariamente cortas y que, en consecuen­

cia, siendo un método ideal, no pOdría aplicarse en el futuro. Yo creo

que en términos generales 108 muchos documentos que hay sobre la guerra

1914-1918 apoyarían con plenitud de pruebas la idea de que muy pocos

ti '3
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previeron la longitud o la duración que finalmente tuvo la guerra. No

solamente fué una mala apreciación de la duración de la guerra -y por

duración de la guerra debe entenderse, por supuesto, el mal cálculo de

los recursos propios Y de los recursos ajcn�ff, sino que el mal cálculo

era no ya sobre la duración de la guerra, SIno sobre aspectos particu-

lares de las fuerzas con que pOdrían contar los contendientes. Se me

ha referido, por ejemplo, que Francia, al estallar la guerra de 1914,
todavía acariciaba la idea de ue la caballeria sería o seguiría siendo

más bien un arma de importancia fundamental en la guerra. Se me ha di­

cho que Francia se encontró� no pOdía usar las dos terceras partes

de su caballeria al principiar la guerra del l4JY es curioso que en el

Tratado de Verealles los Aliados insistiesen en que lo poco que iba a

quedar del ejército alemán eetuvler.a compuesto en una proporción impor­

tante por el arma de caballería, lo cual parece s' poner que no era des-

conocimiento de los militares alemanes, sino un profundo conocimiento

para entonces del valor que pOdía tener la caballería.Existen algunos

testimonios de cuya plena validez por upuesto, no puede estarse ee-

guro, pero en todo caso es un detalle que conviene apuntar.

Una experiencia general entre los oficiales de la guerra de 1914-

18 fué la de la repugnancia de las tropas para dedicarse a cavar trin­

cheras y la impreparación, como si dijéramos, de los técnicos que de­

bían hacer eso -supongo que se llaman zapadores-/lo cual revel jen con­

secuencia,que"la concepción que se tiene de la guerra de 191�-18 �o er

una concepción medianamente acertada Y por es� he leido justamente el

párrafo de la ponencia del General Sánchez Hernández en ue nos habla

de una guerra de trincheras de tres años, lo cual quiere decir que no

haber imaginado la necesidad de hacer esa guerra de trmncheras, signi­

ficaba una mala previsión del desarrollo de esa guerra.

Los franceses e ingleses parecen no haber estimado con bastante
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exactitud el grado de importancia que en la guerra tendría la artille­

ría. El Director de Artillería del Ministerio de la Guerra francés,
presionado por alguna comisión de diputados para que testimoniara sl

el ejército francés contaba con 108 elementos de artillería que pare­

cían ser necesarios, no solamente asegur6 que el ejército francés esta­

ba equipado con lo necesario, sino que tuvo esta fra e: tiLa victoria

la ganaremos con el pecho de nuestros infantes", lo cual parece reve­

lar que este Director de artillería no percibía con toda exactitud el

paJel que el propio eneral Sánchez Hernández,me parece que con gran

razón, le atribuye, no solamente en la guerra del 14, sino que la impor

tancia de este arma fué creciendo por cuanto fué posible contar con

este tipo de armamento.

Parece ser un hecho también -y esto es una cosa de una magnitud

muchísimo mayor- que los mill tares europeo no percibieron la íntima

y estrecha relación que habría en una guerra como la del 14, entre la

guerra misma y la actividad industrial. En esta guerra es ya yn lugar

común, es cosa obvia,pero en la guerra del 14 no parecía haberse admi­

tido esto. Hay muchos documentos que revelan que los generales, tanto

alemanes como franceses como ingleses, se resl tieron siempre a rele-

var de sus tarep.s militares a los obreros calificados. No solamente,

como es natural, haciendo uso de razones militares de importancia obvia

sino por no percibir las relaciones cue existen entre la industria y

la guerra. Comparemos cuál es la situación actual en todos los pa ses

en contienda. El obrero calificado en general, pero muy particularment�
,

por supuesto, el calificado en las industrias de guerra y anexas, esta

fuera de toda necesidad de servlcio militar, está fuera de tOdos 108

mecanismos para llamar el � las armas. No sólo esto, sino que los Esta­

dos hacen una verdadera política para mantener su mano de obra intacta.

Tanto para no desvirtuar )a organización general lnd strial y agrícola
del pais, como para que el ejército no sacrifique el trabajo de estos
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ijombres,considerados condición indispensable para el éxito de la guerra

Más discutible quizás pero no de menor significación, es el

hecho de que la idea de darle magnitud a la organización industrial,

de centralizarla, de avivarla, siempre partió de los civ11es.

Walter Rathenau en Alemania,
,

Alberto Thomas en Francia,
'

Lloyd

�eorge en Inglaterra}j:'6::";lOmbres de quienes partieron estas iniciati­

va ."·Repugnancia e indecisi6n para .. el uso de armas nuevas"; �·�on eso

leí el párrafo del Gral.Sanchez Hernández en que habla de c6mo el fusil

a pesar de sus obvias ventajas, ha tenido que hacer él mismo una guerra

para que fuese aco'Otado corno un . arma con la importancia y va.Ler que

deberíq tener. El general dice que esta lucha del fusil no fué sólo �
k�� 4�

contra de los ministros, sino hasta de los generales, y�atos que

la lucha para la adopción de los nuevos arma-

mentos se hace fundamentalmente en contra de los generales y, a veces,

hasta en contra de los ministros. El ministerio de la Guerra británico,

por ejemplo, rechazó por dos veces,la sugestión de Lloyd George, en­

tonces Ministro de Municione , para adeptar un mortero de trinchera

veloz, que en parte había sido ensayado eficazmente en alguna acción
��

mill tar anterior; no s6l�slno que tanto los a�emanes como los aliados

ensayaron de propia voluntad, de propia iniciA.tiva, ciertas armas de

guerra, pero 10 hicieron con un to de timidez tan grande, con un

espíritu tan experimental,que sus propios fines se frustraron de un

modo completo. Por ejemDl los alemanes �X�XHRmNX usaron gases vene­

nosos en Ypres, pero tí damente y por vía de prueba, no dando ocasión

sino a que los aliados advirtieran un arma nueva y en realidad se ded�
tli...nho

caran afanosamente en� a estar en condiciones de contrarrestar

esa lueva arma. La historia de adopción de los tanques, de 108 que he­

mos oíâo hablar tanto en la guerra moderna, no deja de ser también

ilustrativa. El Estado Mayor francés rechaz6 a fines de 1914 la idea

de usar tanques definiéndolos como Umáquinas que no se prestan a

lJ
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ningún uso militar", y Kitchener,todav!a después, ya a principios de

1915, llamaba a los tanques "juguetes mec�nlcos preciosos1t; y Robertson

nada menos que el jefe del Estado Mayor Imperial, les llamo "una inno­

vación un tanto desesperada", no concediéndoles un crédmto grande,cQmo

dicen los sajones (término que me pesa tener que emplear). Robertson

querfa decl�}Ql negar mmportancia al tanque y al calificarlo de una

lIilhnovación un tanto deaesper-adr fi, que en esos meses de angustia para

los ejércitos aliados en que se buscaba una p11caci6n del pOderio

alemán y en que los aliados bu caban medios para contrarrestarlo, pare­

cia como que la gente insensata buscara artificios ajenos a la guerra

para triunfar de la guerra misma. Esta es, creo yo, una interpretaci6n
no muy violenta del dicho de Robertson.

y cuando al fin se usan en 1916 los tanques, los Aliados repiten

el mismo error de los alemanes, los usan en una escala experimental

y con el único resultRdo de advertir al enemigo de las posibilidades

de esta arma y, naturalmente, llevando al enemigo a equiparse y poderla

contrarrestar. Finalmente, no obstante ue desde el principio de la

guerra los Aliados pudieron estimar las pérdidas que su� ejércitoB su­

frían por el uso de parte de los alemanes de buen número de ametralla­

doras, algunos oficiales ingleses, entre quienes se contaban Kitchener

y Haig, se resistieron a usarlas, al menos en debida proporción; Kit­

chener decía que la ametralladora era un arma cuyo valor se exageraba

mucho, y el segundo creía que bastaría con equipar a cada batallón con

cuatro ametralladoras¡ Y ante estos cálculos de los militares ingleses,

es ya famosa la receta que Lloyd George daba a los jefes de fábricaB

de equipo mili tar: "pida uSMd lOB cálculos que haga de esto Ki tchener 1
,

elévelos al cuadraao, multipliquelos por 3, por 2 y cuan o haya llegado

usted a ese resultado, todavía por 5."
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Yo resumiría entonces mi pregunta al general Sánchez Hernández
11 ,

en esta forma: Yo tengo la sensaclon leyendo la ponenc�a de usted,

de que el militar, como es natural, quiere explorar profundamente bien

su campo técnico e histórico. En lOA paíse en que existe un ejército

profesional organizado-y desde ese punto de vi ta todos los países

europeos tienen en mayor o menor grado ejércitos de ese tipo, muy sin­

gularmente las grandes potenciasy) con un ejército c�o estado mayor,

cuyas escuelas no tienen más propósitos ni más fin que el de estudiar

el pasado en tanto que sirve como punto de feferencia para el futuro,
•

¿por qué parece haber entre los técnicos un grado de imp que con-

duce siempre a una etapa primera en todos estos grandes conflictos,

que usted pinta admirablemente en estas tree etapas de la guerra del

14; primera etapa, choque inicial de los enemigos, etapa que conduce

después de las grandes batallas de fronteras y del Marne, a la inmovi­

lización de los adversarios; 2a etapa, guerra de trmncheras. No sé

nada de la guerra, voy a exagerar deliberadamente: me meto en una

trinchera, vaya meditar y al cabo de dos o tres años salgo de la trin-

chera •.•••. Qué explicación tiene qu no se previera esto?
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.Gral.Sanohez Hernandez!)
êiontes;a al Sr.�sío Villegas que,efectivamente hay en el militar

una deformación profesional y dentro de ella existe el arma en la cual

uno sirve, y estudia la mayor parte de su carrera militar. No se puede

considerar con igualdad de pensamientos de vistas para el futuro a un

infante, a un artillero o a un dragón. Cuando un militar de una de estas

armas se encuentra a la cabeza de un estado mayor, imprime a éste su

sello personal, sue propias ideas.

Muchos cree que la guerra al arma blanca, entre caballeros armados

er Eás noble ••••••••••

En la guerra actual, an la de 19l4-lg la cuestipn es ésta: se esta-

blece en los estados mayores un plan de guerra, de operaciones. Se lleva

a cabo, pero está sujeto a muchos imprevistos. Ese plan de operaciones

que calculó el estado mayor, el más pequeno detalle lo hace fracasar.

Estudiando la guerra del 14 y comparando los planes alemanes y france­

ses, nos damos cuenta por qué llegaron a esa guerra de trincheras. Ambo

tenían a un grado sumo el espíritu ofensivo. "He citado las teorías

del coronel Verraux. El amor hacia la ofensiva, nada de la defensiva.

Si estudia la organización del. ejército francés antes de la guerra del

14, se verá que se oponen la acción a la reacción, la movilidad y la

potencia. Se requieren organismos ligeros; no �olo por el armamento,sin

la munición significa usar eSBS columnas pesadas y o

tieron los medios de tracción, de transporte; quedaron reducidos a una

determinada movilidad y después de la batalla de fronteras en que con­

sumieron los sto ka de municiones, que habían creído eran suficientes,

se encontraron con que estaban agotados. Después de la primera batalla

del Karne ni alemanes ni franceses tenían suficiente cantidad de muni­

ciones para apo ar la acción de la intantería!. Habían œscuidado las

grandes lecciones que �es ofreoieron las batallas ruso-Japonesas de
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1904. Muchos� observadores ingleses había� escrito sobre el particular.

No se habia àado el valor suficiente a la ametralladora ••.. Yo creo que

eso fué'lo que condujo a ese eauilibrio de fuerzas oarD romper la re­

sistencia del enp,migo. Mientras se hacía el stock de municiones, se

adoptaron ciertas armas: el mortero de trinchera, por ejemplo. El morte­

ro que ahora está perfeccionado, era en aquella época lo que los fran-

c eses llamaron "una regadera". Su tarea consistla en e sparcir sus car­

gas de municiones, en un gran radio de acción para dar cuenta de esos

núcleos de resistencia que hiciesen difícil, si no imposible, el avance

de la infantería. El mortero se fué perfeccionando. No se habia previsto

ni adoptado porque tod.os pensaron en una guerra rápida, en una guerra

de movimiento,de acuerdo con sus primeras previsione • Por circunstan-

cias imprevisibles obligaron a los alemanes a sacar determinados ele­

mentos y �eservas del frente del Marne. Agotados unos y otros especial­

mente en cuestión de municiones para romper la resistencia; no tenién-

dalas se fueron enterrando hast ue el tiempo les permitió tener las

municiones y perfeccionar su armamento.

I'Hay otra cosa, la artillería. Usted ha dicho muy bien que real­

mente la mejor escuela de guerra es la guerra misma. Todo lo que se

practica en la escuela es hipotético. Esto es completamente admisible

para estudiar, pero no es posible sacar unB enseñanza efectiva ... "

A continuación pone el ejemplo del artillero, y subraya la diferencia

que hay entre tirar en simples prácticas y en la guerra. Toda la educa-

,

cion en tiempo de paz es muy distinto que en tiempo de guerra.

Señala después la cuestión de los gases venenosos y la de los

carros de combate, a que hizo referencia el Sr. Cosio Villegas. Dice

que la falla de 108 primeros fué debido a que fuéron aplicados en can­

tidad insuficiente para obtener una decisión. Igual ocurrió con los

carros de combate que fueron lanzados a la guerra en número recudido
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y fracasaron sin que se explicaran cuáles fueron las verdaderas razones

de este fracaso. Poeteriormente, la propia guerra de trincheras hizo

que se uearan para poder apoyar a la infantería. No podíanaeguir a la

i�fanteria por el cambio de posiciones, porque se exponían al fuego

de las armae automáticas del adversario. Hubo, pues, que aC02azar esos

carros, disimularlos. Fueron perfeccionándose hasta ser los verdaderos

carros de combate que actúan en unión con la infantería. Vemoe en la

actualidad qué diferencia existe entre ese carro de 1914 y loe nuevo

Panzar de las divisiones manee que forman una unidad completa,

Los carros y los gases fueron una eorpee a técnica no llevada al

grado suficiente para producir un efecto decisivo.

Teniente Coronel.�t�L�:
-
)

�lce que quiere ilustrar Sr.Cosío Villegas sobre las pre-

guntas que éste hizo; que probablemente pasó desapercido algo cuando

el Sr. Cosio hizo el estudio de la guerra mundial y da una expltcación
sobre el combate de tanques que precisamente dió nacimiento a la doc

trina de la guerra moderna. En 1917 se desarrolló la batalla de Cambrai

Precisamente Churchl11 logró reunir 400 tanques, de ah! le vino el

nombre de "tank". Operaron en una extensión de 22 Ims. apoyados por

100 aviones. Los aviones bombardearon las trincheras alemanes, pero el

ataque fracasó por falta de un elemento esencial, la reserva móvil,
que es precisamente 10 que los alemanes han logrado perfecmonar, al

estudiar ese fracaso.

En cuanto a la cala11ería, no fracaso. Y respecto a los gases,

sorpresa.

La guerra es efectivamente la eecue1a de la guerra. Pone como

ejemplo loe eJércitoe de la Revolución en México y dice q�e éstos pu-

ei hubiera habido cantidad suficiente abr.ía podido explotar esa

dieron vencer a los ejércitos profesionales, cuyos elementos estaban
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r ..parados para la guerra. Cómo? Porque tenían tres libro en que es­

tuoiar: el enemigo, el terreno y sus deficiente medios. Fueron apli­
cando esas enseñanzas en el propio terreno; lo que los militares����

�������� estudian en las academias, ell08 10 aprendieron en la

propi guerra. Siempre que haya oportunidad, ser' la guerre la mejor

escuela.
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1I�&l� Yo creo que está usted en mi concepto en LO

�LC�¡'POrque no hay nadp más deprimente para un soldado que enterrarse en

�
un a uiero de tuza y esperar all! la muerte, las enfermedades o sen-

cillamente el decaimiento, no digo moral, hablemos de su. prop1 s fa­

cultades físicas, de enterrarse días y noches, con intervalos más o

menos per!6dicos, a pesar de los relevos. No viendo realmente al ene­

migo, recibiendo la muerte oor las bombas de aviación, por las granadas

de mano o por la art llería, sin tener siquiera el gusto de ver al ad-
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versario o de ser arrastrado a ese momento del ataque en eue se enar-

dece el espíritu." Habla a continuación de los esfuerzos que hizo

Leboeuf en los combates de Verdun para levant�r ese ánimo de sus fuer­

zas. El mariscal Pétail llamado el padre de la defensa de Verdun (lo

cual es discutible en el terreno militar, pero no bajo el punto de vista

moral) trató justamente de lev ntar el espíritu de sus soldados y man­

daba el asalto de pequeños montículos sin ninguna consecuencia decisiva.

Esto les mantenía también en buenas condiciones tísicas. Por lo demás,

ya se sabe que en la moral influye el ideal por que se batalla.

_!te.Coronel Dávila: �
(Interviene para reforzar lo dicho por el general Sanchez Hernández

contestando ai. D.Alfonso Reyes respecto a las fuerzas morales. "Peque­

ñas acciones de infantería como las aue se hacen con granadas de mano

con el objeto de capturar prisioneros para obtener información, tienen

como fin primordial el elevar la moral de las tropas. Es preciso una

t
' ,

1ropa que se este moviendo, que se este sintiendo vivir en a guerra

y cuya moral se está levantando. "Por au� los militares no prev�n?

Porque no pueden. La guerra no es una ciencia exacta, los acontecimien­

tos vienen sucedi�ndose de tal. manera aue en ocasione precipitan y
a

en ocasiones retienen las previsioneA. Cuando un gran jefe en ocasiones

le presenta su estado mayor un estudio de la situación dándole como po-

slbi1idades del enemigo: atacará por tal lado; tratará de hacer tal

cosa; doblará un flanco. El general H�EKX si eran cuatro, Dosiblemente

escogerá la quinta."

"Acabo de volver del Africa, me he encontre.do dentro de los ejérci­

tos norteamericanos esta cosa extraordinaria respecto a carros de com­

bate. En la primera división blindada prevalecía la teoría: no hagamos

cosas híbridas. El carro de combate es un carro de combate y la artille-

ría es la artillería. Si somos carros de combate, combatamos como tales,
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obremos por aplastamientQ. En otra división, el carro no debe obrar

por aplastamiento, no tiene nada que aplastar.-Dámosles artillería

potente, mayor velocidad, quitámosle coraza, démosle mayor radio 'de

acción, mayor movilidad. As! alcanzaremos mayor preponderancia del arma

spbre el enemigo antes de que él nos pueda danar. E otro., los carros

blindados son simplemente vehículos fuertes para llevar un magnífico

oanón. En plena oampafla se piensa de dos modos. Porque vienen las cosas

de tal manera que es imposible llevar una pauta rígida. Los alemanes'

previeron que su blit�ieg les daría una rápida solución. Esto pudo

ocurrir en Franoia porque faltaba defensa anti-tanque, si los aliados,

108 franceses, los belgas hubieran tenido una defensa eficiente anti­

tanque no hubiera podido suceder la guerra relámpago. No hay unidad

de carros que pueda romper una línea donde hay una defensa anti-tanque

efectiva. El carro es inutilizado antes de llegar,por el efecto de las

minas, es un carro perdido. Falla de los alemanes. Ya no hay blitzkrle

Los bombardeos en picada duraron unos cuantos meses, ya no hay bombar­

deos en picada. No hay par qué exponer a 108 pilotos en los bombardeos

en picada, si se puede bombardear desde muy alto a salve de la artille-

ría anti-a&rea. Todavía en Estados Unidos hay mucho material de este

ya inútil. Los que mandaron hacer ese mater al previeron, pero vino

nueva técnica y se ech6 a perder lo previsto anteriormente. Hay previ­

siones inteligentes y previsiones que pasan antes de llevarse a efecto.

La guerra se hace imposible de prever, sus principios no son realmente

matemátioos. El que los aplica puede llegar a ganar, el que los olvida

está prdx�mo a perder.-

Ir
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Sosío Vlllega��_)
en; las gracias al Tte.Coronel Dávila por su explicación, y aña e:

"Yo quisiera hacer una pe ueña rectificación, pues casi me siento

víctima de estos carros de asalto y creo que puedo ensayar un poco

de artillería anti-tanque. La limitación del talento humano lo mismo

se aplica a la guerra que a lo que se quiera. Es decir, el ser humano

es imperfecto y todas las cosas que hace son imperfectas. Tampoco,
como es natural, cuando he hecho mi pregunta he dejado de tener en

mente este fenómeno que usted n08 ha plante do tan claramente, a saber

que la guerra es un fenómeno en el que el Gral.Sanchez Hernandez ha

subrayado la palabra Itr�pido". En esta angustia y en esta necesidad

de ganar una victoria se yuxtaponen unos invento a otros y algunos

hacen muertos porque ya está la solución contraria, o una solución

semejante, pero m�s avanzada. Yo no me refiero a éstas, sino a cosas

más crudas, me refiero a esto por ejemplo: Los franceses han hecho sus

et radas destruyendo sólo el ferrocarril e ignorando que en Europa

existen la carreter�s y los alemanes no han usado el ferroc rril,sino

las carretera • Este es mi peaue-o disnaro anti-tanque.

2eneral Sánchez Herná nde� .

�o hay aue olvidar que las fuerzas alem8nes, es decir, las divisio

nes Panzar habían realmente resuelto un gran problema. No en vano ha-

bian otorizado su infantería con sus oruga caternillar. Las carreteras
�

�
,

eran para ellos realmente innecesarias. L s divisiones Panzar podlan

pasar por cualquier parte. Las reparaciones no les interesan gracias

a sus divisiones montadas sobre caterpillar. Los franceses pudieron pen

sar que era inútil la destrucción de esas carreteras, si ese ejército
alemán pOdía avanzar de cual uler modo.
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Pedros::_:)
'CI;terviene para pedir algunas explicaciones ue pueden serle

útiles para la preparación del tema que debe presentar próxi�mente:

(influencia ue pueda tener el que el armamento no pueda estar listo

en tiempo de paz, sobre la futura estructuración de un desarme;

hasta qué punto puede tolerarse una agresión sin que sea guerra y,

de no ir a la guerra, hasta qué punto es compatible económicamente

con la seguridad. Hasta qué punto puede considerarse como guerra una

incursión en una frontera, es decir, el problema de la definición del

agresor; ruptura de hostilidades tre meses después del anuncio de

guerra •..• ) y otros conceptos aue no pudieron ser captados ta uigrá­
ficamente por la extraordinaria velocidad a que habló el Sr.Pedroso.

(Por último este señor dijo aue no había lugar a estas preguntas en

esta ocasión).
General Sánchez Herná ndez:

��--�--���----�
Respecto al armamento: a poderlo tener en tiempo de paz significa

un desequilibrio económico muy grande, porque es actualmente muy cos­

toso, especialmente el de las fuerzas aéreas. En pnimer lugar, las

guerras actuales dependen mucho de la industria. Un país que no esté

industrializado tiene poquísimas probabilidares. Como ha dicho muy

bien el Tte.Coronel Dávila una gran parte de los inventos, el perfec­

cionamiento del armamento, caen rápidamente en desuso ••..• Cita como

ejemplo el ataque de Rommel al go Ejército,con sus tanques de 8S, 108

más poderosos, la reacción del ejército inglés y la victoria del mismo

gracias al empleo de nuevo armamento por mar, tierra y aire. Menciona

un cartucho que el Tte.Coronel Dávila ha traído de Africa. La bala es

de 7 mm. y el casco donde lleva la carga propulsora es de .50 sumamente

supertor al otro. Mayor velocidad � un tamizado especial de la punta

de la bala que permite la ,perforación de los carros. ����x�xX��

�xl::ex Igual sucedi6 con el "cañón de la victoria" de 108 f:eanceses, del
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calibre 75 que quedó fuera de uso por su poca potencia. Actualmente

es un arma magnífico caza-tanques por sus cualidades balísticas de

perforar corazas. Y así van suced1éndose cosae y cosas imprevisibles.

yedina EChavarrí�:;/
( IIQulsiera yo aue recogiéramo alguna alusión como la hecha por

D.Alf�nso Reyes. Si existe este problema de la deshumanización de la

guerra. Ciertos elemento� de cambate requieren un heroismo personal,

por ejemplo, el aviador, el conductor de tanaues. No nos
,

dara esto

un tipo nuevo de h�roe? Esa guerra no se puede humanizar? ué con-

,

diciones de valor se requieren para el manejo de un avion, de un

tanque •.••• ?

�eneraJ Sánchez Herná ndez: �
�IYo creo, dO�;: que,en efecto, existe ese tipo de héroe que

usted intelectualmente llama menos visible, más pasivo que os caballeros

armado que con la lanza y la espada se encontraban en un torneo. En

la actualidad el torneo lo representa todo el equipo. El resto queda

ignorado, no se reflej si a la comunidad todas sur acci ones, todas sus

batallas, primero para dominar la naturaleza misma, después llevar el

ataque al ejército contrario •.No es solo un individuo aue va a matar

a ma salva, que va a bombardear ciudades sin correr peligro. Sus bajas

son numerosas. Cuando se decía aue las guerras del pasado no se hacían

realmente con toda su fuerza porque la parte mayor de los hombres eran

mercenarios, no ee tenía razón. Realmente no eran mercenarios. También

había muchos milicianos. Yo sigo creyendo aue ese acto heroico sigue

viviendo en todos los corazones de los lucha ores, pero es menos visi­

del mundo entero."

�'-A : ��
������� a lo que dijo el Sr.Co io Villegas.�o cre�que esta
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incapacidad que ha señalado en 108 técnicos militares para prever

las posibles contingencias, no sea sino un caso particular de eso
,... ..

���"'"
que ha llamado Laski l� �u1i8ei6" sd� la esfera

1 � Ct-
milita�, sino en cualquiera otra. creo que

encajaría perfectamente esta incapacidAd o esta falta de posibilidad

reguramente aue el �ee se tiene en una guerra internacional,

"..==:a���������=="""""__�"'el problema tratado

por on Alf�nso Reye�������ma pequeña experiencia personal.

Yo he visto esa camaradería de las trincheras no en una guerra inter­

nacional, sino en la guerra civil, en la que luchábamos con más encono

He recibido aue no �e tenido necesida de aplica

de evitar a to a costa la camaradería entre nosotro y las tropas fran-

�stas17::""",(Á,r�,_,...... ",�"",_,_,._�. r��
�

ft .I _ _ _ D """" e£."t II

!�..ea,!. Pedroso:;J
�Relata una anécdota de guerra entre un liter to

,

frances

(Pit1grill1) y otro literato alemán (?) que se ene ntrab8.n en sus

respectivas trincheras. uno arDoJ6 al otro una piedra con un saludo,

quien le contestó: No le conozco a usted, pero d�OdOS modos le quiero.

Esa noche murieron los dos.

f. �tlLon,�uerría insistir en eso: creo aue habría que a di�cu-
aión sobre este problema interesante de la limitación de la 1sión. Creo

que ustedes les h cen un cargo a los militares. Parece aue vé más el

civil en cuestiones militares que el propio técnico profesional y�una
cuestión delicada que deber1amos dejar más en claro. El militar tiene laI

limitaciones que le impone la discinllna, la ordenanza. Cualquiera cree-

ría que el político, el economista o el histori�dor no tienen las mismas
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como todas las cosas humanas vivas/es una evolución cre dora.En la

guerra mism � ne pronuce una serie de reacciones en l8s cuales los

militares no son más culpables aue los demá�.

�Creo que el Sr.Gral.Sanchez Hernandez ha sido excesivamente

modesto cuando ha dicho que en los militares h bía una deformación pro�

fesional. Esa deformación existe siempre en todas las profesiones._�

hubiera en

ellos una tendencia exclusivamente conservadora, es decir, que las inno-

vaciones les vinieran de fuera. No creo que esto ocurra necesariamente

así. Creo que en las guerras se han producida grandes catástrofes por

una tendencia excesivamente innovadora. Se descubre un arma nueva y se

cree aue ella va a resolver la situación exclusivamente. Esto ha sido

mantenido también por lOA militares.

'Yo veo aquí una sarie de problemas muy complejos. En la enseñanza

aue recibe el militar hay una tendencia meyor a la aceptación, a la su­

misión, a la disciplina. Todos los que hemos hecho nuestra instrJ.cción

militar lo sabemos.

se planteó el problema entre la discinlina y la libre iniciativa.

En la educación aue se incülca a los militares profesionales se dice

que el superior tiene siempre la raz6n. El problema es del cado. Los

militares no pueden aceptar las discusiones. No tienen libertad para

ello. Los civiles les pueden discutir a los militares una serie de ,co-

sas que ellos no pueden discutbr. .�

JWUC.._t_�UVIllWH4UN+
'Si mal no recuerdo, el teniente coronel también adoptó una posi-
t

£'Ab tA4��
ción que me parece excesivamente negativa,�rño se puede prever.

El militar puede �rever, y así se descubre el militar superior a 108

tM, tA to eJl, ,

otros. Hay �argen de limitación que hay en todo lo humano. Yo creo
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ido demasiado en el caso de Francl�El
ejército francés no ha sido mas que una manifestación del espíritu

de la naCiÓnj ha reflejado el est do de decadencia y anouilosamiento

de toda la nación. Se ha aferrado a las cosas viejas. En el caso de

Francia es donde se pueden encontrar los mejores

alemanes por el exceso de su afición a las cosas

por aplicarlas a rajatabla.

Medina Echavarria:
u__)

("Los estados mayores son y tienen que ser por naturaleza conserva-

dores. Creo que sí. Podría sostenerse las razones por las que tienen

,

aue ser conservadores. Por ejemplo, ahora el estado mayor frances tuvo

esa actitud conservadora y como cuando se quiere renovar hay ue rena­

var el personal, como ha ocurrido en Alemania •.•• "

General Sánchez Herná ndez:

( "Hay esto realmente: entre el militar se entiende por disciplina

la subordinación, pero ésta no le veda por ningún concepto, presentar

cuantas iniciativas crea pertinentes, pero es lógico y natural que esa

iniciativa deba ir precisamente a un estado mayor. Ese estado mayor,

constituido por individuos de todas las armas, estudia aquella inven­

ción, el resultado que puede dar de un efecto fi y coordinado. La defor­

mación profesional, no sólo como militar, sino como especialista de

esta arma es inevitable. Hay quien juzga que la infantería tiene que

ser apoyada por las fuerzas auxiliares y si no la apoya 1 artillería,

existen las otras armas hermanas. Aquel infante se encuentra deformado

por su vida pasada al lado del tanque, pero no ve la coordinación con

las otras armas. Llega el estado mayor que juzga aquella ponencia del

hombre de infantería, muy buena. La acepta. Se encuentra entonces con

un valladar: los créditos necesarios para hacer la transformación pro-

61
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puesta. En la guerra del a�o 1914-1� hay muchos estudios respecto a

la artillería francesa: el cañón de 75 no servía, el de 105 debía adop­

tarse como artillería divisionaria. Falta de cré itos hicieron que no

se llegara a esa justa transformación. La ametralladora: como maquina­

ria, magnífica, pero no como arma, es un caso parecido. Para esas re­

formas es preciso contar con el apoyo de la industria y de los crédi­

tos. Los estados mayores est�n repletos de estas iniciativas. Hay ab-

solute libertad para tratar todas las tr8nsformacione8, pero se encuen­

tran mil valladares porque no-�� lo permiten las condiciones sociales

del país, las políticas, las económicas.

IIHay mucho que prever. Otras causas son determinantes. En los

ejercios sobre la cart en laEscuela Superior de Guerra de Parie, los
de 1914-lg

instructores/tenían en la imaginación las batRllas de la guerra de

trincheras con ametralladora aue no dejan asar a n,die •.•....••

La guerra del 14 se sacaba no como una lección, sino como una compro­

bación.

" L•.. os franceses lo que buscaban era la paz, satisfacer todas

sus ambiciones coloniales y apprte de esto habían suf�ido en su carne

y la destrucción de suelo, por eso buscaban reforzar sus fuerzas mili­

tares. Tenían armamento de sobra, transformarlo era un costo enorme.

El C8S0 de Alemania era muy diferente."

�
Sanchez Sa�

c"Creo que debemos ser un poco más piadosos con los militares para

merecer a nuestra vez su perdón. En matemáticas se tiene la id�a de

aue para resolver un problema es preciso estudiar dos elementos funda­

mentales: Las constantes y las var�ables. En función de la precisi6n

de las constantes estÁ la solución perfecta el problema y en función

de las variables, está la'posibilidad de resmlverlo. Un caso que de-

muestra que los cálculos llevados hasta la exageración n pued�ser su
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ficientes para resolver un problema y, en cambio, la olución la puede

traer un hecho evpntual. Cuando se erigi6 el obelisco de la Plaza de la

Concordia de Pari , transportado desde E i »t o con gran apar ato y esfuer­

zos, los ingenieros resolvieron el problema técnico. Lleg6 la hora de

izarlo, se
. ,

.i o una gran
'-

solemmi a al acto, llegaron las autoridpdes y

el pueblo de Paris nara presenciarla y comenz6 el monumento a elevarse

gracias a que lo� el�mentos de tracci6n eran perfectos. Faltaban s610

10 cms. cu pdo surgin la diflcult d. Los ingenieroc:; le corn¡nicaron a 1 s

autori ades aue era imposible Aeguir adelante, habían agotado todos suc

conocimientos. Yentonces la soluci6n no la diá un ingeniero, sino un

aguador. Las cuer-das utilizadas oar-a poner el monumento en pie habían

dado de sí, lo cual hizo fallar los cálculos; un aguador moj6 esas cuer­

das, lo que permitió colocar el monumento en la vertical. En todos los

campos de las ciencias, de la ingenieri , etc. puede ocurrir 10 mismo,

es decir, que el n�mero de vnriables ea tan grande, que hay que permitir

un margen muy grande ,I investig dar, 81 científico, y dejarlo que se

i "
equ vaque •.•

Villegas: )
GNO nos que da mucho tiempo. He· tenido la e sgr-ac áa de . er el (irector

de debates y veo que he abua aô o de mi sllla, qu
î

z ás he hablado demasiado.

Algunas observRciones que hizo I�lesia y que desgraciadamente no he apun­

tado con todo det'lle: Por lo que toC? a civiles y militares, siento mu­

cho que se nos haya agotado el tiempo, porque yo trafa una bomba e re­

tardo precisAmente con relpción a los civiles y a los mil�tares.

"Yo no he dicho,por supuesto, que toda las iniciativ8s de innova­

ciones militares partan de los civiles. Lo que he dicho es que en algunos

casop han sido los civiles quienes han juzgado de las nosibilidades de un

armamento mejor; qne ni los militares ni los civiles lo han inventado ni

ha partido de ell08 ninguna otra iniciativa más que ésta de juzgar de la8



posibilidades que un armento, un arma nueva parece ofrecer. Yo me imagino

que si no otros tuviésemos todo el tiempo necpsario que la guerra nos

limita, pOdríamos llegar a hacer un ensayo psicológico útil e interesante

para descubrir cuáles son los móviles que mueven a un civil que tiene una

responsabilidad de primer orden en una contienda en la que está nada menos

que la suerte de su país, que es un individuo que no conoce técnicamente

la especialidad, pero que siente la angustia de las fallas de su propio

ejército y que adopta las cosas nuevaspara ver si as! contiene al enemigo,

si as! es capaz de vencer al enemigo. El Juicio de un militar, de un hom­

bre especialmente preparado tiene que ser un juicio más tamizado, más

crítico y quizás, en consecuencia, el militar no tenga la candidez, diga­

mos, que tiene un civil para lanzarse a hacer una experiencia o hacer

una prueba e que todos los resortes psicológicos de uno y otro son dis­

tintos a pesar de que aàbos tienen el mismo propósito que es hacer triun­

far a su país. Esto, por supuesto, es un problema de complicación enorme

y llega a plantearse en términos generales.

Ahora que lo que dice el Sr. Sanchez Sarto, que no son los militares
.

los únicos que fallan, eso desde luego, y no vamos ahora, naturalmente,

a tirarnos los platos de la incomnetencia unos a otros. Habemos cinco o

seis profesiones distintas representadas aquí, y por lo menos, yo tengo

un proyectil. uí ningún profesionista tiene como único propósito el pre-

ver el futuro en el mismo grado en que lo tiene un militar, en la edida

que es un militar'profesional, en que pertenece a un país, con un ejé�cito

organizado, es solamente que desde los IS o 20 anos está especulando sobre

el futuro, sobre lo que p.uede traer el mariana. No es ésta la actitud men­

tal de un médico, de un ingeniero, o, por 10 menis si es la misma, la es­

cuela es radicalmente distinta. Cuál es el proceso mental de un médiam

El médico tiene: éintomas por un lado, enfermedades tipo por otro, y,
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finalmente rempdios. Su ejercic·o ment 1 único, su vin invariable es ese,

en qué c�sillero cae este individuo parR encontrar el remedio. El militar

tiene una actitud ra lealmente �i8tinta, se cpoy sólo en el pasado o en

el presente en la medièa en ue le es indif'p�ns ble pprp prevp,r el futuro,

siendo que el militar ebería tener lo. ojos a 75 cm�. fuera de su ros-

tro, Dorque tlene ue prever lo que va a pa ar y por e�o creo aue el caso

de un militar es bastante fiPS distinto del de un profesionista. El hecho,

por SUDuesto, que cuenta el Sr. Sanchez Sarto e Que un hombre fuere ce la

profesión ha resuelto el prob_ema de un hecho, que e repite to os los

que
días, que puede ser un mero azar, y que. puede ser el hombre que da esa

solución la da porque tiene una mente fre CA, porque no e t' �tido en

una serie e dato .. dafos, por ue no tiene gran fatiga mental. Creo que

desde este punto de vista, repito, el caso e la especipliz ción en leer

el futuro el militar es muy sing lIar, siempre e aceptar' así, y creo

que desde este punto de vista es muy singular la imprevisión del militar,

es decir, no se me puede pedir el mismo grado de 2cierto a mí que a una

cartomancinna, ha profesión del militar en una buena medida es ésta,urever.

Gral.Sanchez Hernández: �

e ttPue;--e-l-c-h-l-lb-a-s-c-o----;-ué peor, porque e ta fué una ver adera t empe s t ad •••

Creo que en realidad los militares alem nes profesionales previeron

toda su campaña y la realiz ron en Poloni, en Norueg , en Francia, orga­

nizando bien ese ejército., pero en su lucha contra Inglaterra en 194-0,
no pOdían prever lo oue después �uceció. No habia ejemplos anteriores

rèalmente de bombardeo, en masa sobre una ciudad. Ellos habían obtenido

victorias que la historia no había nunca visto, en una guerra verdacera­

mente rel�mpago. Creían que los bombardeos pOdían darles un resultrdo

decisivo. Pero vino la resistencia inglese, imprevisible. o. If

Habla después del ataque a los Dardanelos durante la guerra de 1914-18

previsto y ordenado por Churchill, y añaêle: "No sólo está en los militares
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el prever, sino en los qltos medios irectiroe• No no echen toda la

culpa a los militares, es a los politicos a quien s tpmbién corresponde
fi

prever •.•.

Sr. Cosio Villega�
CtlRetiro mi proposición y ,o� mente me queda d�rle a usted, General,

muy sinceramente las gracias, lo mismo que a sus compañeros. Debe imagi­

nar que tenemos nosotros muy pocas ocasiones de cobver ar con un espíri­

tu de camaradería con Ims militare ,aunsue amos nacionales del mismo

país,YPodemos tener denominadores comunes. Esta dä s cus í.ón es un espe c t.á-

culo doblemente educativo que debemos agradecer.


